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¡.! Iglesia y el Estado.

Hubo una época en que la Socio-
cledad civil buscaba, ii la vez, en la
Iglesia luz y proteccion.
La. transformacion del mundo an-

tigno— amenazaba destruccion com-
let¡a dela Sociedad. El elemento
rbaro con su brutalidad y su vio-

ibnolu, el elemento romano con su
boliche, en corrupcion y su decrepi-
tod, solos el uno en presencia del c-
m.habrian hecho desaparecer la ci-viiimion, y puede ser que del inun—
do romano solo hubieran quedado
tebaños de esclavos bajo el látigo de
“¡implacables vencedores.
Ei cristianismo salvó ii la huma-

nidad.
Ai Imperio con sus Dioses, su mo—

ral humana, su derecho incompleto,
parcial y egoísta, sucedió un Dios
único la moral evangélica, un de-
recho comun derivado .de esa. mis-
ma moral y del principio fundamen-
tal de la confraternidad humana.
La sociedad cristiana se organizó.
La Iglesia tuvo sus Concilios, sus

Sínodos, sus elecciones y su jerar-
to.
La autoridad municipal hizo lu—

gar alla. autoridad episcopal: gran
rte de la autoridad de los magis-

Úados se atribuyó á los Obispos. La.intervencion del Sacerdote en todos
'los incidentes de la vida se hizo ne-
cesaria.
La Iglesia intervino en el Estado.
Se operó una mr-zcla de ambos

poderes, resultado natural de la su—
premacía de la Iglesia en una época
en que la sociedad civil buscaba en
ella. luz, consuelos y proteccion.
Pero esta mezcla de poderes, esta

confusion no podia continuar, no po-
dia subsistir, una vez que las razo-
nes de su existencia desaparecieron,
una vez, que el progreso social, el

' desarrollo delas luces hacia no solo
innecesaria sino inútil la interven-
cion eclesiástica en los negocios ci-
viles. la sociedad Laica adquirió
con el conocimiento de sus derechos
el deseo de reivindicarlos. "
De equi la lucha entre el Estado, lalg'leeia .
hsaciedad eclesiástica, la Igle-
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estado de cosas que lograra estublc- en que la religion y lomº—'(
cer en circunstancias excepcionales,
sosteniendo su intervencion cn los
negocios de este mundo; y el Poder
civil ilustrado consintiéndosc dueño
de hi, fuerza social, reaccionando con
vigor contra el poder eclesiástico,
tratando de reivindicar su der:cho
y con él sus prerogativas.
Las dificultades de esta lucha se

han aumentado de una manera scu-
sible, ya porque el centro de la re-
ligion católica se encuentra fuera
del Estado, fuera del pais, ya por—
que ese centro, Roma, se encontró
el mismo constituido en Estado y
Sociedad civil.
Esta lucha ha dado lugar ¿ incul-

pociones de ateísmo y herejía con-
tra los gobiernos que han sostenido
las prerogativas del Poder civil. In-
culpaciones injustas y apasionadas,
que algunas veces han conducido a
algunos gobiernos á violencias la-
mentables.
La religion ha sido y será siem-

pre un pensamiento dominante en
el hombre, Siempre ha querido y
querrá resolver estos problemas.—
¿Qué soy? ¿De dónde vengo? ¿ A
dónde voy? Siempre ha hecho es-
fuerzos por remontarse sí la causa. de
todas las causas y descubrir el fin
de todo.
En vano es que una filosofía mez-

quina. y que ciencias demasiado or-
gullosas, tal vez, del conocimiento
de la superficie de las cosas le digan
“no eres mas que un poco de lodo
calentado al sol hasta el dia de tu
disolucion.“ La especie humana. ha
protestado siempre contra esa. des-
consoladora ciencia.
La religion ha sido la. primera ti-

losoiía. de los pueblos. Las diver-
sas religiones formadas en los tiem-
pos de ignorancia, no satistisiacian
las aspiraciones de la inteligencia,
y entóuces nació la filosofia propia-
mente dicho.
No hay cisma entre la religion y

la filosofía, ésta es una ciencia de a-
nálisis que marcha delante de la re-
ligion, pero no en contra. Los tra—
d'g:ioncs religiosas quedan algunas
veces un poco rezagadas en la. mar-

smtmcs CENTRAL.

nun »-
qua se

nnirnn pnrn confundirse en una u-
nion intimo é indisoluble.
Menos puede haber cisma. entre

el cristianismo y la filosofía.
El cristianismo al contrario, de

las religiones antiguas, abraza lo. hn—
manidntl entera, aquellas se ocupa-
ban sobre todo delo material. El
cristianismo proclama que su reino

culto de las cosas materiales el que
asegura la salud y la pureza del
alma. “Dad al César lo que es del
“César: no turbeis los gobiernos es-
”tablecidos. Amaos los unos á los

“sieras que os hicieran, y haced lo
“que quisieras os fuese hecho.“
Este es el cristianismo, la gran

revelacion. Ella no se impone co-
me una ley mundana. Ella. quiere
ser aceptada por la eleccion espon—
tánea de seres libres, morales y res-
ponsablcs.
El hombre ha debido apropiárse-

la y desarrollarla, pero él llave con-
sigo las debilidades de su naturale-
za; el cristianismo no podia escapar
al contacto de esas debilidades.
Las religiones antiguas eran es-

clusivistas. El cristianismo es una
religion de tolerancia; pero el hom-
bre ha sacado otra consecuencia, la.
intolerancia y la persecucion, y ha
querido comunicar é imponer la. doc-
trina de amor y de paz por medio
de la fuerza.
El dogma de la unidad cristiana

no, ha sido comprendido. Se ha que—
rido hacer de la religion un medio
de nacionalidad politica.
Lo que recomienda la religion es

la, unidad de los espíritus, de las al-
mas en unos mismos sentimientos de
caridad y de fraternidad. Pero la.
debilidad humana ha querido ver o-
tra cosa: ha aspirado :l la participa—
cion del Poder público, y la Iglesia
se ha confundido con la Autoridad
civil en muchos casos.
La jerarquía en el seno de la Igle—

sia contribuyó mucho al la recons-
truccion del mundo político, en la
edad media, cuando la invasion de
los bárbaros lo dejaba todo en rui—

cha progresivayde perfeccion de
da,-Roma, queriendo conservar el la humanidad; pero un dia. vendrá»

nas. Pero entónces no habia habi-

“otros; no hagais á otro lo que no qui-,

do mas que un concurso indirecto

no es de este mundo: duc no es el .
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de la Iglesia, de donde no podia de-
ducirse como se ha pretendido, que
no debía haber en la tierra mas que
un Estado en que el Papa fuese el
Soberano con Reyes por delegados.
La unidad cristiana no se encuen—

tra en el Evangelio sino como la uni-
dad de la ciudad eterna, y no como
la nidad de la ciudad mundana; es
'la—reunion de las inteligencias y de
ias almas no la reunion de los Esta-
dos.
Se ha desconocido esta verdad; y

de allí la intolerancia, la persecu-
cion: de allí la acusacion ingrata de
incrédulos ¿ los gobiernos que han
sostenido la independencia de sus
derechos.
Confiamos en que nuestra Carta

fundamental alejará de nosotros e-
sos disturbios. Que Iaiglesía cuidará
de la conservacion de la ciudad celes-
te, mientras el Poder civil se dedica
al bienestar de la ciudad mundana.

Manuel Cáceres…

El Lic. |). Viclori=mo Rodri-
guez.—Se nos acaba de anunciar el falle—
cimiento de este ilustra salvadoreño, y sin
pormenores aun, apenas podemos en es-
te número hacer una manifestacion pú-
blica de nuestro posar.
El Sr. Rodriguez fué nuestro maestro,

y el amor que supo hacer nacer en nues-
tro corazon hácia él por sus ¡constantes
bondades, fué igual ii la admiracion que
su sabiduría nos inspiró.
Como individuo de la Universidad,
restó con noble desinteres repetidos é
importantes servicios a, la Instruccion Pú-
blica, y no dudamos que el Consejo de
Instruccion Pública, cumplirá con los de-
beres quela gratitud le impone, mandando
celebrar las honras fúnebres de aquel a—
cadémico.
Mientras tenemos lugar de trazar algu-

nos apuntes biográlioos de nuestro queri-
do maestro, damos a su familia el mas sen-
tido pésame.

“EI(10lneta”—Despues de mucho
tiempo ha venido este ilustrada colega á
csponer las razones en que se apoyó para
decir que el artículo que uno de nuestros
colaboradores escribió era nnajerígonza.
chetidas veces desafiamos al “Come-

ta" á que cspnsiera esas razones, ¡5 igual
cosa hizo “La Opinion Pública,” periódi—
co que aunque no está de acuerdo con al-
gunas ideas nuestras, cre () un deber de
compañerismo atacar a os que guiados
por sentimientos mezquinos nos atacaron
con injusticia. El caso es que, “El Come-
to" respondióá las excitacíones en repe-
tidas ocasiones hechas, con sueltecíllos
inaustancialcs que rcrclaban la insufi—
ciencia de sus autores, y no aclarabnn
la cuestion que entonces ( ueriamos debu-
tir. “El Cometa" hasta liegó ¿ decirnosen uno de sus pasados números, que no
decia en qué estaba lo malo del artículo
en cuestion, orque no seria tan cruel
haciendo morir nuestras ilusiones; que era
mejor que siguiésemos engañados.
Cuando leímos tan original pensamien-

to, tan peregrino modo de responder un
pago, un desafio, escribimos el suelto que

EL PUEBLO.
en nuestro último número se rejistra l'e—

ferentc a “El Cometa:" el desprecio fué
la respuesta que esa cobarde chocarrcríu
mereció.
Y ahora. . . .¡qnién lo creyera! “El Co-

meta” viene con una seriedad que di risa
csponícndo, despues de mucho tiempo, los
graciosos argumentos en que descansaban
sus afirmaciones. Cuando debió publicar-
los, que fué al principio, no quiso hacer-
lo, para privarnos del honor de leer esa ar-
gumentacíon confeccionada en tanto tiem—
po. Para darle mas interes, con ella en-
cabeza sus columnas; y sin decir una pa-
labra que escusc su tardanza en publicar
las razones que nos ocupan, entra de lleno
d debatir con aire dogmátíco y senten-
cioso nuestro artículo de colaboracion.
Creinmos que iban a analizarlo escrupulo-samente, atendiendo al mucho tiempo que
en escribir ocuparon, pero. . . .no hacen
mas que tocar muy ligeramente ciertas
cuestiones gramaticales, de una manera
tan superficial que demuestra el poco co—
nocimiento que esos maestros tienen de
los jiros del idioma castellano.Está visto: “El Cometa" nos ha dado
una prueba de su incompetencia. ¡Escri—
bir una solemne patochada, y ocupar pa-
ra eso tanto, tanto tiempo !
Para que arregle una respuesta si este

suelto, le esperamos un mes, dos, si él así
lo quiere. Ya lo sabe, Sn Cometa: tiene
dos meses para que escriba, y si ese tiem-
po no le hasta, le esperamos hasta el dia
del juicio.

San Vicente.
(Correspondencia para “El Pueblo")

¡Señor Redactor:
Hace mucho tiempo que no tengo el

placer de saludar ¡i U., debido a que los
pequeños negocios que me proporcionan
algo con que poner en accion mi jugo
gástrico, han embargado la mayor arte
del tiempo que inocentemente dedico á
mis observaciones. Vencido ya aquel in-
conveniente, inc apresnro a reanudar mi
correspondencia con U.——¡ Oido ti. la caja!
El personal del Municipio lo forman

los siguientes caballeros: Alcalde Lic.
Don Nicolas Amaya; Regidor lº D. Cár—
los Martinez: 29 D. Francisco Ortiz: 39
Lic. D. Eduardo Artiga : 4"- D. Telésforo
Angel: 5“ D. Antonio Minero: 6“ D. Vi—
cente Martínez; y Síndico Lic. D. Jorge
Tenorio.
La honorabilidad de las personas es-

prcsadas, elpatriotismo que los caracte-
riza y el espiritu de progreso de que se en-
cuontran animadas, auguran mucho bien
para nuestro querido San Vicente.
Esc augurio está ya en parte realizán—

dose. Se persigue sin descanso la ebriedad
y la vagancia, plantas que, dicho sea de
paso, han desarrollado aquí con frondo-
sidud increible, merced al esmeradísilno
cultivo de que son objeto: se atrapa rt las
gentes sospechosas y doscoucrdas en el
pais: se declara guerrn_;i muerte ti. los
buhoneros y lncndrgos sin patente, y so—
bro todo, a los que se llaman demandan-
tes con imágenes de Santos, que no otra
cosa son, sino pordioseros encarctados
conla patenta curia], vagos autorizados
y prostitutorcs de la religion dol Justo.
Se han dictado medidas eficaces, relati-
vas al ornato y asco de la poblacion; se
trata de llevar a término la edificacion
del Palacio consistorial, (inconcluso aun),

al través de diñcultades mil; y se ooh.—
en fin, con actividad enérgica la. ¡en…corrientes del Municipio, y mas de m' '

quinientas esos r cobrar que atañen; ,1879 legó a de 1 80 que corremos. ,

Me dirá U.: y ¿todo en esa blacion'
marcha con tan grata regulari ad_y…tan feliz acierto como lo atras relaciona.
do? No tanto. La perfeccion en todo
es imposible.
Voy ii referir un hecho que debíéra

callar, pero cuyo silencio implicaría apro-
bacion á la conducta de su autor y, sobre.
todo, entrañaria sancion á un recedcntg
contra el cual todo hombre delicado debo
protestar con altivn dignidad. He aqui
el hecho : …
El Sr. Alcalde dispuso trasladar su

despacho de una eí otra pieza.del Palacio.
porque la que ocupaba antes de la trasla-
cion, era, por la noche,ocupada con un een.
tinela de la guarnicion; y no convenía que
los papeles del archivo y demas 1ítiles. ¡.
la oficina relativos, estuviesen ¿merced
de un desconºcido y á puerta abiertº. sin
la custodia que la ley exige. Trasladado el
despacer del Sr. Alcalde, el Sr. Mayor
arbitrariamente y sin causa alguna justi—
ficativa mandó cerrar a los de la oficina,
es decir, al Municipio, la comunicacion
al interior del edificio. El Sr. Amaya
mandó llamar un herrero para. ue abrie—
se el candado que impedía aque la comu-
nicacion; pero el Sr. Mayor amenazó por
tres veces con prision al herrero, y éste
amedrentado se retiró sin cumplir la ór-
den de la autoridad.
En presencia de un atentado semejante

nos hacemos la. siguiente natural pregun-
ta. ¿ Se creerá entre nosotros ue los ga-
lones estan por encima de a dis sí-
cion legal, yque el respeto debido las
autoridades constituidas es tan solo una
trístísíma ilusion ante los dorados resplan-
dores que despide una casaca militar?
¡Increible, absurda aberracionl
La poblacion de San Vicentesa conmo-

vió ante ese hecho atentatorío, y la con-
mocion iba tomando proporciones tabs,
que acaso habria perturbado la tranqui—
lidad en estos pueblos,—si el Sr. Alcal-
de, revistiéndose de la. energia que al
principio le faltó, no hubiese ordenado
romper el candado obedcciendo :; las ins-—
tancias repetidas que al efecto sole hi-
cieron. ¡Hasta donde conduce la faltade
criterio recto en los depositarios dela
fuerza pública!
Me reguutará U. : ¿y el Sr. Goberna-

dory omandante General, qué himen
el presente caso? Duro cs decirlo; pelº
el Sr. Gobernador, siempre pasivo en
cuestiones de tal ¡naturaleza, nuda hilº.
nada dijo, merced ei su conciliador cañº—
ter.
Debe U. sabor, Sr. Redactor, que ll

guarnicion en el Palacio es un sim
huésped de la Municipalidad, y como hub—
ped, quiso realizar aquel adagio: “Otrº
vendrá que de tu casa te echará."
El municipio no tiene hoy mas que ua

camino para evitar en lo sucesivo º'"cenas parecidas a la que dejo otros Nº
loci0nndu. Debe pedir con término PN“
ciso y perentorio, al Cmnandnnte Goa.-
ral, lu desocupaoion del editioio. . El! nº"cssu'rio hacer comprender al mth que
su mision no es otra que garautlrel…dar a oyo & las autoridades como…“…
y ron ir ros ota obediend-ñloouplº
mutantes di: la Kay y de los pag…—º
Mientras amno

m s…V rfi!!ri'!£r ¡!
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.
' ¿…ron Cícanas.

-_ - £iict'os de Punk, 1878.
, ' »…FHK" riódico de Snn Salvador
….aupubl' a en el año de 1873, con
minde h catástrofe del 19 de Marzo,
…ensu número 11, correspondien—
U¡127 de Junio, una carta en que espn
duos mestras opiniones sobre las causas
nales de los £enómenos volcánicos, y
que especialmente afectan el valle en

restó situada la Capital, determinan-
. hecuentes temblores de tierra.
Como aquella materia entraña, hasta…punto, algun inter% geográfico es-

;,nqiui, referente al Salvador, nos ha. pa-
, noañlo oportuno trascribirla en este lugar.
- …ademas otro motivo para ha-

» ' 'oulo,z es el interes de dar algun desar-
., - una la teoría que dejamos apuntada
' '— absnúmeros 68 al 71 de este breve tra-

'¿ Dice ¡sin carta:

San Salvador,Junio 21 de 1873.
“or Dr. Don D. G.
li muy querido Doctor:
xml-número 8 de “El Fénix" registra. un

'htaesnnte articulo deU. titulado “Obser-…al informe de los Señores Ge1wral
Bou A. 'Va1t Severeny profesor D. Lucía-
'I_oHan,” cuya lectura me ha movido ¿di—

' Uy exponiéndole mis opiniones
“ la. materia que U. trata.
Como las opinio'nes que voy ¡¡ exponer

lº" lpsfhn de los principios geológicos… U. hace girar la discusion en
Giortíonlo & que me refiero, y ya. otra vez
hemos esth discordantes sobre niguna
'mten'n, debo protestar que, no el espi—

" fit-u de oposicion sistemática, sino el de
' _ ' 'h observacion, para servir en cuanto

' quepa, los intereses de la hamanidad, me
¿mueve ¿ profanar el campo de la ciencia.

Permíteme U. encargarle ante todas
…,hdebido indulgencia res cto de
"h li£ertod que -me tomo, no o vidando
que'eoy no de los mas interesados admi-
ndorude sus conocimientos en ciencias
Mula:

— , I.
y En vidos pesages del artículo que mo-
'…am se manifiesta U. sectario

. upiicendo algunos fenóme-
.

'

por la accion del fuego

…eno estar de
'

_ EL PUEBLO.
acuerdo con [
00nvengo en que hay una gran copia

de famosa que npnyan aquel sintoma; y
tnmbien convenga en que por largo tiem-
po fué el que atrajo mayor número de

S . prosélitos; pero si U. consultn su ecimien-
oia cicnliñun, convonrlrfí conmigo, siquie-
ra son en silencio, en que la causa genc-
radurn de eso sistmnn fini In nrguoiun de
In uutcntici1lnd de un gran monumento
histórico.
En esto ha sucedido lo que ducin. ¡¡

principios de este siglo el Conde delas
Cnsns, “que lo nurm-n, ¡lc mula …… de ¡un
“('ir1u'íns 1mlm'ner se ha m1lmviudo mmm—
"do nguvlla (…!mlim'dmi, unn-luycmlu mi me—"d1'n (e 8118 progresos, por darle una ¡tulo—
“ridad nueva.”
En efecto, la Geologia, nl nnuncinrse

al mundo conla crcucion de su síntoma
plutoniano, cantó victoria creyendo hn-
er demolido un monumento secular;-pe<
ro he ahí que la misma ciencia, en con-
sorcio con otras, ha venido á demostrar
lu quimera del fuego central v, por consi—
guiente, á. dejnr en pié ese monumento
que antes se propuso derribar.
Los geólogos modernos como U. sabe,

formulan su negacion, demostrando “que
si alguna vez hulrícra existido el fuego om-
tral, no habría tardado en reventar el glo-
bo que habitamos.” '

“Cierto es que ¡i medida que descende-
“mos bajo la superficie terrestre, (dice BoA
“nald) encontramos capas de tierra cn-
“dn vez mas calientes, hasta hacerse com-
“plctamentc imposible para el hombre des-
“cender mas bajo; pero este calor no de-
”nota que al bajar nos acercamos al fue<
“go: semejante conclusion implica la mas
“extremada ligereza en el juicio.”
En efecto: supongamos un inoceto, un

aradoa- que colocado en una de las pirá-
mides de Ejipto, sintiese aumento de ca-
lor á medida que fuese penetrando por
entre las hendeduras de las piedras: que,
llegando hasta la profundidad de una 6
dos lineas donde se encontrase al abrigo
de las agitaciones del aire sintiese toda.—
vía mus calor; y, suponiendo que aquel
orador raciocinnra, ¿concluiría legítima-
mente que arde un fuego espantoso en el
seno de la. pirámide?
El hombre, sin embargo, ha penetrado

ménos en el interior de la tierra, que el
orador en la grieta de la pirámide: apé-
nas, en las mas profundas perforaciones
ha tocado la pelicula exterior del globo.
Despues de muchos ensayos y cálculos

se ha averiguado, que el calor aumento.
por término medio, un grado, por cada.
27 métros de profundidad. La consecuen-
cia. de ese resultado es que, á tres mil
(3,000) métros el calor seria capaz de ha-
cer entrnr el agua en ebullicion; y aumen-
tando gradualmente el calor, ¡¡ los 100,000
métros volatilizarin el diamante; luego,
midiendo el radio de la tierra…, 6.366,000
métros, resulta que el calor central alcan-
zaría la enormísimn intensidad de 250,000
grados. ¡Calor prodigioso ! 12,000 gra-
dos solamente bustnrinn para volatilizar
todos los cuerpos sólidos de la. tierra.

¿ Cómo conciliar ln existencia de un a-
gente destructor tan poderoso, con la
existencia del globo en que se supone con-
tenido ?
No entr té en discusion sobre las cau-

sas del en or interno de lo. tierra que sir-
vió de base en la creacion del sistema plu-
toniano, porque me aparteria del objeto
principal á. que encamina mis observacur
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nes: beste para el objeto dejar estableci-
de la ne noion del fur-go central.
Entro¡ina diver… tmrías que han ve—

nido ¡t tomar miento en el campo de la
ciencia para combatir como absurdo el
sistema plutonimm, ln mas satisfacto—
rin es. en mi concepto, la que descansa
en ln hi óteris de la estructura cavernosa
de nues ro globo, porque, ¡¡ mi juicio, es
la que explicn con mus visos de probabi—
lidud las erupciones volcánicas, los levan-
tamientos, los terremotos, los hundimien-
tns, rel,umlms subterráneos, etc., etc.
Admitido ln existencia de las cavernas

subterráneas, lo cun.l parece en el dia in-
controvertihle, forzoso es admitir la pre-
sencia de materia fluido. en sus cavidades:
esta materia, sujetn á. las modificaciones
de que es susceptible por ln presencia
de agentes químicos, determina, en los
estados de ignicinn, 6 tencion, una explo-
sion, un ensanche cavcrnoso, ó una con-
mocion; he ahí un volcan, un levanta-
miento, o un terremoto.
Bien veo que esta teoría de márgen ¿

multitud de objeciones al parecer insolu-
bles; pero estoy cierto de que todas se-
rían resueltas fácilmente en la discusion;
y, como mi propósito no es por ahora. en—
trar en ella, he querido únicamente dejar
establecido el hecho como base de mis
observaciones respecto de los terremotos
de esta Capital.
Mr. Boussingnuit afirma que lo forma-

cion de la cordillera de los Andes, fué por
levantamiento; cuya teoría. me parece ad—
misible, no por la causa que él atribuye,
pues como plutoninno, explica. el fenóme-
no por lo solidificacion del globo terres-
tre á medida de su enfriamiento, sino no
lo admito como resultado de la tens¡on
delos fluidos elásticos contenidos en las
primitivas cavernas.
Admitida. la hipótesis del levantamien-

to general de la cordillera, parece natu-
ral suponer la existencia de un gran cañon
en su seno, en el cual deben circular ne-
cesariamente fluidos elásticos productores
de los fenómenos en discusion.
Esta hipótesis parece bien confirmada

porla existencia. de multitud de volea,-
nes, levantamientos, hundimientos y fre-
cuentes tcrremotos ¿. lo largo de la cordi—
Hera.
Cuando en alguno delos puntos situa-

dos en dicha. cordillera se repiten con fre-
cuencia. los fenómenos de conmocion, pa<
rece muy legítima la. suposicion de una
causa especial, ademas de la general.
Tal inferencin me ha conducido al es

tudio que puso á proponer a U.
II.

Con fecha 9 de Mayo último escribí al-
gunas observaciones sobre los temblores
que hahinn comenzado á sentirse en esta
Capital desde el 22 de Febrero á las 11
del dia, consignando entónces la opinion
de que este punto no estaba en condiciones
gcológú-ac mas desfavorables que cualquier
otro inmediato (í. ia cadena costera; ero,
habiendo observado atentamente las enó-
menos del 19, modifiqné esa. opinion en
sentido contrario; es decir que, ademas
de estar expuesta dicha localidad ¿ las
causas generales de conmocion, como to—
dos los puntos situados ¡» lo largo y cerca
de la cordillera, existe alguna cspecialisi-
ma que la afecta.
La. existencia de es»: causa especial pue-

de explicarse, ¿ mi juicio, por las siguien-
tes hipótesis. '

1º Que la cordillera de los Andes tiene
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en todo su desarrollo una comunicacion
sub/errdnea wvernom que llamará cañon
volcánico, por estar sobre él todos los de
la cordilcra.
2' Que enese cañon circulan fluidos elásti—

cos que tienden á escapar por los volcanes.
3* Que esos fluidos, dilatndos por las

corrientes tmma-el&-tricaa desnrr0lladns en
los equinoxios a consecuencia del aumen<
to de calor producido por los rayos sola»
res, aumentan la actividad de los volea-
nes; pero, si en su trayecto encuentra obs-
táculos ó estreehurns que se opongan a la
libre circulacion, ejercen entónces su fuer—
za expansiva sobre las bóvedas subterr'—
nens y las capas superpuestas de la tierra,
determinando levantamientos () conmocio-
nes proporcionales á su dilatacion, hasta
abrirse paso por los puntos ménus den—
sos, ¿ por los cráteres de los volcanes.

45 Que en las cercanias de esta. Capi-
tal existe alguna de esas estrecburas por
consecuencia de hundimientos. Esta lu"-
pótesis se apoya en los hechos y observa-
ciones siguientes :

El terreno de todo el valle y sus alre-
dedores es de origen volcánico ( tierra cal—
cinada).

Ese producto sopone un volcan pro—
ductor.

Ninguno de los volcanes apagados de
las inmediaciones pudo haber producido
aquella tierra, pues el de Occide1 te cono-
cido con el nombre de “volcan de San
Salvador" es roca]loso segun lo demues-
tran sus erupciones bas-Álticos ó eseoriosas,
mas 6 menos antiguas: arcillosos fueron
el de la Joya y el de Cuscatlan, como lo
manifiestan la pzasolana y las arenas vol-
cánicas de sus erupciones.

Y,como no hay efecto sin causa, es pre-
ciso suponer que, ademas de dichos volea.
nes, existió otro, del cual procede la tier-
ra en cuestion.

El volcan productor de aquella tierra
no existe en apariencia; luego dcsapare»
ció cr consuncion ó por hundimiento.

Sl hubiera desaparecido por consun—
cion habria algo, siquiera la base, que
acusnra su antigua existencia; pero, no
habiendo en toda la comarca ningun pun-
to que pueda. señalarse como origen de
aquel producto, debe inferirse que desa-
pareció por hundimiento.

La aglomeracion de grandes masas de
aquella tierra en todo la eircunvalacion
del Lago de Ilopango, como tambien al
rededor de la. planicie que se encuentra al
S. E. del pueblo de San Maircos, hacen
sospechar que en alguno de estos dos pun
tos existió el volcan. No es numario un
grande esfuerzo para concebir esta espo-
cic de desaparecimiento de un volcan ¿lo
constitucion exclusivamente terrosn.

5* Los gases que principalmente circu-
lan en las cavidades subterráneas son, no-
gun las autoridades mas respetables en
geología, hidrógeno puro, ¿ hi( róguno aul-
íurndo :estos genes, como U. sube, tienen
la propiedad de infimnarse al contacto del
aire.* Ahora. bien: inmodintumentc dos
pues del segundo temblor, precursor del
gran terremoto de lu. ruina, apareció al
trunemontc del Amatepeqno (cerro de San
Jacinto) una luz no intensa, rojo-viola»
da y en ráfagas Intermitentes, justamente
en el rumbo dºlido la comision de los Hu-
ñores Van Severen y Flat suponen el lo-
co de conmocion; esto es, en las alturas
de los Tcxucuangos, sobre los bordes del
Lago de llopsngo. A los pocos instan-
tes del spareeimlento de aquella luz, su
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percibió un fuerte olor sulfuroso casí so-
focante. Esos dos fenómenos me hacen!
inferir que, al romperse en numerosas
grietas las capas de tierra en el foco de;eonmocion, por efecto de la fuerza espan-
sivu de los gases subterraneos, tuvo lugar
su desprendimiento, infl:unándose al con-
tacto del aire.

_ 6“ La frecuencia de los temblores de
tierra en esta Capital es un hecho que
corrobora la hipúte "s del hundimiento
que obstruye la. circulacion de los ga—
ses subterráneos, determinándose conmo-
ciones proporciomulus :i la tension y con
siguiente undulacion de aquellos cuer4
pos; y la circunstancia de haber ocurri-
do regularmente en épocas equinoxiales
las ruinas de que hay memoria, viene á
corroborar la hipótesis de dilutacion bu'o
la influencia de las corrientes-termo—elec
tricas que se desarrollan especialmente en
aquella época. ,

HI.
Hasta aqui la teoría que propongo á. U.

sobre la existencia de una causa local de
los temblores de tierra de esta comarca,
ademas de las generales que afectan to-
dos los puntos situados en la cordillera.
Tal vez U. no la aceptará porque ella se
conforma hasta cierto punto con la que
expuso en su informe la Comision; y ya
U., en el artículo á que me he referido,
ha opuesto fuertes razones de negacion.

La objecion principal que U. opone á
la teoría de la Comision y que encuentro
mas aplicable a la mia, es la necesaria rc-
percucíon delos fluidos elásticos al encon-
trar un obstáculo, para busau' en seguida
su desahogo por el Izuluo :) el San d[í_v./uel;
pero yo no veo esa necesidad ni posibili-
dad en aquellos casos en que el volumen
de los fluidos ya dilatados, venga á ser
desproporcionado á las cavidades de cir-
culacion.

Si ademas suponemos una caverna tan
elevada sobre el cañon de circulacion, y
con tales cstrecburas en su comunicacion
(ó aisladas) que, dilatados los fluidos has»
cierto grado, y establecida la consiguiente
undulucion antes de poderse desahogar, ()
en la imposibilidad de desahogarse por a<
quellos volcanes, es evidente que no po-
dría faltar el efecto necesario, esto es la
conmocion de las bóvedas y de las parc-
deslatcrales (lo la caverna.

De la teoria propuesta inliero que, si los
gases subterráneos llegan alguna. vez :i
inliumarsc por el exceso de calor de lus
corrientes termo-eléctricas antes de abrir-
se paso al traves de las capas terrestres;
y si ademas en el punto (lo iguicion, ó al
traves de las capas removidas por la fuer-
za espansivn, hubiere un depósito de um-
terias inflamables, seguramente se formuv
ría un volcan; pero, no habiendo osas mu—
tcrias inílnmablcs en el punto (lo ignicion,
ni en las capas superiores, hnhrin única-
mente. eonmocion y dn-sprciulimiento de ga-
ses intiamudos *; ¡le todas maneras hi con-
nmciun siempre sor" proporcional ¡i la di-
lutuclon de los gases. No puedo inferir
de ella ningun huu(lin.icnto en el valle

' Los rotumb… ln, u-nl…ns un la region donde
se ¡suponia el fu…) de t'numuuíml del terremoto que
nrrni||(i (. usta ('upitul lnidiomu luterpretnruo como
un india-io (le que los gases uul»lerrdnoos on igni<
r|nn desde el svg-¡mln n-mhlur lle la madrugada,… 10 y, la luz do que ha lun—hu ¡nencinu. como al
¡lov—proullimientu do lulu llun'gnmui ,) iutlunmlou.
si un el punto de igniuinn ¡S en las nnpaa uupcrfo—
res hubiera materias iull…nnululru, xua||'uml'ntoll*huhicn f.muado un Vulcan; un hahióndon form.. )do¡"culpo d_e aquel fenómeno igneo, cree muy rt—
mato que se ¡arma en aula lugar. '

que ocupan esta Capital y pueblo: ,

vecinos, porque no hay memorh d.'
gun terremoto que hubiese huido ,
su foco de eonmccion, todoslo hau .
sobre la cadena del Sur: el del“;
tuvo en el mismo punto que el de] ¡y x

Marzo de este año: el de 1798, mb,, .
bordes de hi. pequeña laguna de c,, '

tlan: el de 1839 lo ignoro; pero si a
gnro que no lo hubo en ningun punto
valle: el de 1854,en la cadena situ…
Sur de la planicie de San Márms:el
1857, que causó perjuicios en 00qu
y aquí apenas se sintió, lo tuvoon '

Cua—cm al Sur del Lago de Ilo hugo.
de 1859 que arruinó el pueblo e 09….
Sagna y otros dela costa, y cuya onda
corrió una línea de mas de 50 leguas ¡.
ta. el pié de la. altiplanicie de Santa 0

_
á una jornada de Guatemala, 10 tuvo ¿
inmediaciones de dicho pueblo de C … '

sagua. '
,

De esos 'datos intieró' que el vallon
tiene en su seno grandes receptáculos …cuerpos fluidos y, por consiguiente, … .-
puede haber peli ro de hundimiento.

Como un estu io especulnLiv_o 'd
género 'debe tener un objeto de ut
práctica, concluyo que no habiendo peli—.
gro de hundimiento en el valle, ni de -.< — w

'

cion volcánica. en los focos de wnmooiul-
hasta ahora conocidos; y, puesto que :—.
estan emprendiendo trabajos de rsedtliel— ¡

cion, convendría rescribir ¿los construc-
tores nn plan a ccuado contra el único.
peligro que existe, los temblores. .Si U. creyere digno de los honores »

la publicidad este pequeño trabajo, le
timaria que lo hiciese insertar“ en el
riódico “El Fénix" de que es U. uno
sus dignos RR. , dispensundo la mol
de su atento servidor.

"Josi: Msnís C¡cnsns.”

REMITIDO.

Satisfaceiºn.
Del incendio del cuartel número lº hi- _

bido en esta Capital el 29 del que acaba
de finar, surjieron, sobre el origen e l- .quel, su osioiones vurias,“bijas de la …-_bra y e la intranquilidad que en old- .
píritu produjo lo inesperado y ra;0 dºit"
tal siniestro. Una de esas supoeic¡onei
la no puso en manos del Sr. D. Adºlffo (iltomero la tea del incendio que. º_º" _
quellos momentos de angustioso sufrmnl_º “
to, se lo supuso manejar con dios…
lidad. .

Hoy que el espíritu rocobru su …… ,
lidad, hoy que la frialdad del un…ha reemplazado ii la exaltacion del '

timicuto sublevado con tanta
cion en presencia de los res en _ __
incendio, hoy, un lin, que ¡¡>.ºl“*¡ºº'=<moral se ha hecho o las cone”… …»
los mismos que prohi1aron lu gu…. ,

posicion que tanto molosturu el
mero en su categoria de hombro…““-
y de antecedentes lim ios, not
on el imperioso y gra deber“
tu pública satisfaccion al Sr. BOW& '

,

quiera sea para disminuir en …“ ' —“

nmrgnru de la oopn que li ad 1_

-

pasado vicuo opurundo con rd! '
. _cutóiua. 'Acepta el Sr. Romero la ¡

hoy10bm…da quem — =' …donnpar ido hace! o…?vicoloa o su anuncio-
Um m

'




